
FELIX y PILGRIM:" Dos intentos de ocupación
de los Archipiélagos atlánticos durante

la Segunda Guerra Mundial
por VICTOR MORALES LEZCANO

HITLER (18-XI-1940): «Hay que poner antiaéreos en
los aeródromos de Canarias y llevar allí los stukas»
1. CONSIDERACIONES GENERALES

A
zares, Canarias, y en menor medida, Cabo Verde, son tres
archipiélagos que han acusado las repercusiones atlánticas del
juego hegemónico protagonizado por grandes potencias (los her

manos mayores de que nos hablan R. Aron y M. Kaplan) y, parale
lamente, por potencias de rango inferior (los hermanos menores, o
paises i:1terrmE'stos, según la terminología de los internacionalistas
ya citados).

Unas y otras han recurrido a la elasticidad de las fronteras terri
toriales, y también marítimas, así como a los puntos de apoyo en la
boca de los estrechos o en los archipiélagos. Dlataformas flotantes
preciosas para el avituallamiento de las flotas y el establecimiento de
cabezas de puente facilitadoras de sus estrategia5. Han recurrido a
ello ayer y recurren a ello hoy, a pesar de que, "aparentemente".
todos los planteamientos geopolíticos. logísticos y estratégicos con
vencionales han sido deteriorados por el advenimiento de la era nu
clear.

Desistamos por lo pronto de
cualquier tentación especulativa
y traigamos al recuerdo tres
instancias recientes que hacen al
caso de la~ repercusiones infer
nacionales sobre los archipiéla
gos hispano-portugueses.

En el invierno de 1897-98,
los círculos navales de los Esta
dos Unidos de América conslde-

raron. pormenorizadamente, una
maniobra de diversión de la flo
ta republicana hacia aguas espa
ñolas (Cádiz, Canarias); se pre
tendía con ello amenazar a la
metrópoli de cerca para hacerla
desistir de su empecinamiento
colonial en aguas del Caribe .La
joven Federación americana era
ya. en potencia, una colecciona-

dora de islas. Desde ellas -pun
tos de apoyo valiosos, se podía
ensanchar la frontera territorial
hasta el dominio o control del
alta mar imprescindible para que
la declaración Monroe fuera algo'
más que una proclama de Canci
llería.

El tiem po de 98 trajo para
España quebranto y crisis de toda
suerte. Se perdió el enclave
antillano y se liquidó el remanen
te colonial de Filipinas; la prensa
y la opinión pública -hispanófona
y europea, hicieron circular la
especie de la venta o arrenda
miento de algunas de las islas
Baleares y Canarias, También
pOr aquel "entonces"el agrietado
edificio del Imperio colonial
portugués, en Africa eminente
mente, comenzaba a amenazar
ruina: los ecos del estrépito
empezaron a hacerse oiren Fun
chal y Ponta Delgada.

Durante la Gran Guerra, y
después, durante el conflicto
mundial de 1939 -.45. Azores,
Canarias y Cabo Verde fueron
seriamente "codiciadas" por las ..
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HITLER'S OPERATIONS
1939 -1940

as executed. planned
o:'" merE:ly considered

r. '.. 1 .>1939 carried oUt

~~ 1940 carried ....'1

~ 194O ,,!arnod bvt no! carried cut

@W'¿~ 1940CO"'¡~bvt no! p!anned

~ 1940 (Octo!>u) Italian
~ (Iná.p.,.,d,,., 01 Hit/u> plvos)

T/w nurr.b#ri"g sJlrl,," I"ncl.c,¡:c cr.; c-"~~-,¡;J109ic.'
S~lAnc~ of t~ ~...~~

.'
''\. Azores

"

I
I

Libya ESypt

• MofC'DW

S·

PLAN DE OPERACIONES del OBERKOMMANDODER WEHRMACHT (OKW) entre noviembre dé 1939 Y diciembre de
1940 (según la obra de Hins1ey, "Hit1er's Strategy"). Como puede observarse, las op eraciones n5! 6, 7 y 8 estaban
designadas p ara cerrar el acceso de la navegación inglesa en aguas del Mediterráneo. La op eración Felix (n.: 6 del
map a) ap arece esp ectacu1armente ramificada a partir de su objetivo prioritario Gibraltar, p ero es cierto que los
Archipiélagos hispano-portugueses preocuparon seriamente al OKW y al almirantazgo alemán, en relación con la
Batalla del Atlántico y con las asp iraciones euro-africanas del III Reich.

potencias beligerantes con velei
dades hegemónicas.

De una parte, Alemania logro
hacer extensivo el alcance de su
Weltp olitik al teatro de la gue
rra atlántico, forzando la elas
ticidad de las fronteras al máximo.
Sus puntos de apoyo serían, no
sólo la plataforma euro-africana
Que se extiende desde el Mar del
Norte hasta el morro de Dakar,
sino incluso los archipiélagos de
soberanía hispano - portuguesa
dispersos enel Atlántico oriental.

De otra parte, tanto Gran
Bretaña como los Estados Unidos
asumieron la defensa del alta mal'
y del corredor aéreo atlánticos
ante la seria ofensiva alemana:
primero durante el ensayo gene
ral de 1914-18; luego durante la
batalla del Atlántico entre 1940
44. Azores y Canarias volvieron
a caer bajo laatención preferen
te de los Almirantazgos y Estados
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Mayores encontrados.
Aquí recuperaremos,.en deta

lle, el doble planeamiento -ale
mán y británico, que durante la
batalla del Atlántico hizo de los
archipiélagos objetivo teórico de
su expansión fronteriza o puntos
de apoyo, de lanzamiento o pre
ventivos, al servicio de suestra
tegia.

2. OPERACION FELIX
A partir de la ocupación de

Francia por las divisiones alema
nas, en Junio de 1940, la resis
tencia inglesa a negociarulia paz
con Berlin hizo imposible la idea
del reparto del mundo euroafri
cano entre los dos podere's colo
niales.

De resultas de ello, adem¿s,
el proyecto de Mittelafrika ganó
favor creciente en los cenáculos
políticos del III Reich.

Se trataba, en resumen, de

una alternativa al plan de ocupa
ción del espacio vital en los
territorios del este del continente
europeo (Ostraumplli.'nen), que
garantizaría para Alemania las
siguientes esferas:

a - cinturon territorial afri
cano, que partiendo del Camerún
desembocaría en la costa este de
Africa;

b - reclamación de una colo
nia alemana en el sudoeste de
Africa, enclave de valor mercan
til yestrategico que colmaría las
aspiraciones germanas en el
continente negro y fortificaría
sus relaciones con I~roamérica;

c - bases navales y derechos
preferentes, de naturaleza co
mercial, en la costa atlántica de
Marruecos (Agadir" Mogador) y
en las Islas Canarias.

Durante más de un año - de
junio a junio (1940-41), la alter
nativa colonial o MittelAfrika-
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guido, un grupo de choque ocupa
ría Portugal., en la hipÓtesis de
una ruptura de la neutralidad del
gobierno de Salazar por Gran
Bretaña.Las medidas de seguri
dad en el archipiélago de Cana
rias atenderían a la fortüicación
de las baterías acorazadas de
costa ante la amenaza de un golpe
de audacia inglés en las Azores
o en las islas mayores de las
Afortunadas: esta preocupación
nunca se borró totalmente de las
previsiones del OberkommancJo
der Wehrmacht. Hitler en per
sona había afirmado categórica
mente el 18 de Noviembre: "Hay
que poner antiaéreos en los
aeródromos de Canarias,y llevar
allí los stukas, única manera de
alejar definitivamente de las islas
a la escuadra enemiga".A lo que
su interlocutor, Serrano Suñer,
había respondido con evidente
exageración táctica: "Hay en el
archipiélago guarniciones de tan
ta calidad que, si el momento
llega harán de cada isla un Alcá
zar".

En síntesis, tal era el pro
yecto de operación Felix, rebau
tizada Isabella, en un comunica
do secreto del OKW (1, Mayo,
1941) Y cuyo objetivo era tanto
"la destrucción o expulsión de
los cuerpos expedicionarios in
gleses (del litoral galaico-portu
gués), como la captura de los
principales puertos de la costa
hispano-portuguesa en el Atlán
tico". Felix-Isabella, impulsada
por círculos próximos al Almi
rantazgo alemán, abiertamente
partidario de un reforzam.iento
del dispositivo naval del m Reich
en el Atlántico, ponía teórica
mente, a disposición de Alemania,
las bases hispano-marroquíes y
canarias, donde nutrir y proteger
su cuantiosa flota submarina y
las respetables unidades de
superficie que habían empezado a
sembrar la inseguridaq, cuando
nola destrucción,.de los oponen
tes anglo-americanos desde el
verano de 1940.

El Hermano Mayor del sistema
fascista de Estados, al contem
plar seriamente la ejecución de
la alternativa occidental, frente.

Oepartamento de GEO......La operaeión Jt'~LJ_! 1: r E'~~~ril("p'li S!I
dominio nazi de la Península
Ibériea ~ el Afrie~ oeeidental

la supeditación de Franco, pétain
y Mussolini al remodelado terri
torial del MitteIAfrika-Projekt.

No es nuestra intención dila
tar la explicación del telón de
fondo a cuya luz puede entenderse
con conexión de sentido bélico la
operación Felix, pero se impo
nía su inserción dentro de una
coyuntura muy precisa para la
correcta apreciación de su hipo
tético cometido.

La operación Felix, aboce
tada en la conocida Instrucción
n.: 18, fue elaborada ulterior
mente en un anexo (18 bis) que le
hacía compañía documental.

"La idea básica es la de ini
ciar las operaciones contra la
escuadra inglesa surta en aguas
de Gibraltar mediante un ataque
de la aviación de combate". La
maniobra aérea habría de ejecu
tarse por sorpresa - factor que
todas las órdenes de ejecución
del proyecto subrayarán insis
tentemente, y con el concurso de
un ejército de tierra acantonado
en el paso fronterizo de Hendaya
-!rún, que sólo entraría en acción
(vía Salamanca, Cáceres, Sevi
lla, Algeciras) cuando se hubiese
efectuado la "lluvia" de paracai
distas y aviadores de la Luft
waffe sobre el Peñón y el campo
de Gibraltar.

La indicación n.: 19 - datada
también, como la anterior, el 12
de Noviembre de 1940, perfila
más detenidamente la estrategia
que se persigue, la táctica pro
puesta para su ejecución y los
cálculos logísticos necesarios
para la feliz coronación del asalto
al Peñón.

En este texto se trata ya de
una inequívoca finalidad que com
bina varios objetivos, priorita
rios para el III Reich a la altura
de la fecha: "atraer a la Penín
sula Ibérica (y a sus archipiéla
gos) al gran teatro de la guerra
conducida por las potencias del
Eje y expulsar a la flota inglesa
del Mediterráneo occidental".

La maniobra se haría exten
siva, ademas, al Norte de Marrue
cos, donde 2 o 3 divisiones ase
gurarían el vértice de conjunción
mediterráneo-atlántico. Acto se-

Projekt, estuvo presente en la
mente de Hitler,que hablaría con
frecuentia de la formación de un
bloque euro-africano, con epi
centro en Berlin, destinado a
contrarrestar al "coloso ameri
cano".

La condición imprescindible
para la ejecución del plan era la
derrota de Inglaterra y la incau
tación de sus colonias: a ello se
refirió Hitler, y algún que otro
portavoz del III Reich, durante
el año de ofensiva diplomática
ejercida cerca de los paises de
la Europa mediterránea con aspi
raciones territoriales en Africa.

Como es sabido -y nosotros
hemos vuelto a revisar en un
estudio detallado de la no-beli
gerancia española durante la Se
gunda Guerra Mundial, el esfuer
zo de suasoria ejecutado por la
diplomacia alemana no dió el
resultado que perseguía, a pesar
de los términos del amisticio
franco-alemán de 22 de junio de
1940 - extensivo al Imperio
africano de Vichy; a pesar de
las promesas hechas a Mussolini,
en el sentido de una asignación
equitativa en el hinterland ma
grebí, que correría desde Túnez
al Oranesado. En este órden de
remodela¿ión geopolítica euro
africana, España adquirÍÓ para
Hitler una relevancia estratégica
singular en su intento de cerrar
el paso de Gibraltar a la flota
inglesa, arreciar desde las Ca
narias la ofensiva en el frente
- de superficie y subma~ino,

abierto en el Atlántico,.e impedir
cualquier veleidad pro -de-gau
llista y proyecto de desembarco
anglo-americano en los archipié
lagos hispano-portugueses y en
el Marruecos francés.

Sin embargo, la estrategia
alemana no fue bién servida por
la diplomacia. Las aspiraciones
coloniales del m Reich - que
empezaron a emerger con contor
nos más precisos durante las
entrevistas de Hendaya y Montoi
re, ante el estupor y la ira disi
mulada de los plenipotenciarios
de Roma, Madrid y Vichy,. autén
ticos hermanos menores del sis
tema fascista de Estados de la
época, contribuyeron a crear un
clima de recelo político dentro
del mismo. Todos captaron que
se trataba, en suma, de arbitrar
la repartición del continente
africano de acuerdo con la idea
rectora de la Cancillería de Ber
lino La "satelización" política y
económica dentro del Nuevo Or'
den europeo, también implicaba
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• S. •• ,o.'...no .sp..ño' fU..... ..n••o
•• Hit , tenemos p...p......." ." oeup"e'ón

•• v s 's'"s ••• At.ánt'eo· (Chu..eh"', 1940).

D. .'.eut....s. .n C..n.."'"s, PILCRIJf
...eom.nd"." 'n'e'"" ." op..."e,ón .n ••

Pu...to d. •• Luz

FELIX y PILGRIM

a la tentación pennanente del este
europeo, estiraba al máximo las
fronteras de su nuevo imperio y
se esmeraba por apropiarse - o
al menos neutralizar, los puntos
de apoyo insulares del Atlántico
oriental, plataforma de lanza
miento idónea para castigar la
flota de pabellón inglés y,¡tl mis
mo tiempo.. para erigir un glacis
ofensivo-defensivo de cara al
"coloso" americano.

La operación Félix no llegó
a ponerse en ejecución, no obs
tante la minuciosidad de sus pre
parativos y la paralela ofensiva

,(diplomática, militar y económica)
desencadenada por el ID Reich
cerca del Nuevo Estado español
que había emergido de la Guerra
Civil de 1936-39. Pero si la
operación se hubiera llevad.o a
cabo - permítasenos el plantea
miento contráfáctico" y hubiese
"s ido coronada POI' el éxi
to, no había que olvidar la
planificada "ocupación preventi
va" de los archipiélagos hispano
-portugueses del Atlántico orien
tal por orden de Gran Bretaña
para garantizar la fluidez del
tráfico comerc ial con los Estados
Unidos y el resto del Imperio
británico, despensas del único
sólido oponente del ID Reich
durante el invierno de 1940-41
Una operación de tal naturaleza,
y el auxilio financiero y bélico
americano ¿ habrían contenido la
marcha hacia el oeste euro-afri
cano por parte de Hitler, ,0 habría
generado una situación de mutuo
desgaste y., por tanto conducido
a un armisticio conveniente para
las potencias beligerantes?

La respuesta a una cuestión
así exigiría considerandos muy
cualificados, y podría resultar
ociosa a esta altura del tiempo:
la apertura del frente rusp, en
el verano de 1941, Y todos los
eventos posteriores, fueron des
plazando lentamente el teatro
prioritario de la guerra a otros
escenarios mundiales. Habría
que esperar al "viraje" decisorio
que supuso el desembarco anglo
americano de Noviembre de 1942,
en tierras del Magreb, para vol
ver a ocupar un plano priorita
rio en la Segunda Guerra Mundial.

3. OPERACION PILGRIM
La operación Pilgrim, tal co

mo aparece configurada en el
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primer boceto que redactó el
gabinete de guerra británico (ti
tulado Western Mediterranean
and Atlantic Islands ProjectsJ,
data del 13 de junio de 1940. Se
redactó, pues, antes de la ocu
pación de Francia, y por tanto
antes de iniciarse la o fe nOs iv a
alemana sobre el Nuevo "Estado
español, demostrativo todo ello
de las "precauciones" estratégi
cas que animaban al gabinete de
coalición en Londres.

Temiendo lo peor., Churchill
había dicho: "si el "gobierno
español cediera a las presiones
alemanas y fuese aliado de Hitler
o co-beligerante, haciendo inuti
lizable por ello la bahía de Gi
braltar, tenemos preparada una
poderosa brigada y cuatro buques
rápidos para capturar u ocupar
algunas islas del Atlántico".

Azores, Madera, Canarias y
Cabo Verde eran preciosas en su
estado de neutralidad para la
causa de Gran Bret~ña, a la
altura del invierno de 1940-41,
por los siguientes motivos:

a - debido a ser un enclave
intercontinental de comunicacio
nes radiotelegráficas;

b - a causa de encontrarse
situadas en meridianos idóneos
para las unidades británicas
procedenres._o con rumbo al Ex
tremo Oriente o al Nuevo Mundo;

c - por constituir platafor
mas flotantes y, por tanto, deco
rosas bases navales y escalas de
avituallamiento de flotas enemi
gas, que había que ocupar pre
ventivamente si arreciaban en su
ofensiva las potencias hostiles al
dominio del alta mar por parte de
Gran Bretana.

El plan de "captura" conce
bido por Pilgri m ponderaba con
flexibilidad una corribiilatoria
política de largo alcance (la rup
tura de la neutralidad y no-beli
gerancia de los gobiernos de
Lisboa y Madrid) y unas variables
insulares (rentabilidad bélica de
la operación en unos u otros de
los archipiélagos; solidez de las
fortificaciones y de los contin
gentes armados locales). De eje-

cutarse en Canarias, Pilgr"im
recomendaba iniciar la maniobra
en el Puerto de la Luz, con el
concurso de dos brigadas de
infantería británicas, una de las
cuales podría pertenecer a la
marina real, y una batería pesa
da y otra de campaña. Desde el
mar, la operación sería apoyada
por uno o dos cruceros para pro
teger el desembarca, al tiempo
que un portaaviones habría de
garantizar la cobertura aérea
hasta que se hubieran hecho
fuertes las tropas de asalto. Un
mínimo de cuatro mercantes y
otras unidades menores tendrían
que desplazarse para servir de
almacenes y depÓsitos flotantes
de víveres, batallones de asalto
y municiones necesarias para
hacer efectiva la maniobra.

La operación - ~balitizada

Puma durante la primera mitad
de 1941, movilizaría una fuerza
expedicionaria inglesa de 20.000
soldados. Valiéndose, además,
del proverbial ascendiente britá
nico en Tenerife yGranCanaria,
contaba con el fomento de una
oposición política al régimen de
Franco.

A lo que parece, Alvarez del
Vayo había tomado la inic.iativa
al sugerir al gobierno inglés -ya
en octubre de 1940, el apoyo a
una acción española desde el
exilio, articulada por el doctor
NegrÍl1 para instalarse en Cana
rias y reclamada por la oposición
izquierdista isleña desde el mo
mento en que El Pardo accediera
a la invitación de Hitler para
entrar en la guerra a favor del
Eje. Evidentemente .. en Canarias
había por entonces vivos rescol
dos de "conspiración" democrá
tica contra el régimen militar
encarnado en el archipiélago POI"
el Mando Económico y arropado
en los signos falangistas de rigor.
Ello sin que hubiera habido Gue
rraCivil abierta .. aunque sí ven
ganzas personales, represalias
y depuraciones. NegrÍl1, nacido
en Gran Canaria, contaba allí
con ;:>lgunós amigos incondiciona~
les que mantenían contactos con

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



Los Archip ié1agos hispano portugueses en el Atlántico durante el ap ogeo de la
batalla del Atlántico (1"940-4]). Tanto durante la ofensiva alemana como durante
1 a contrarréplica de los aliados, los Archip ié1agos fueron codiCiados con más
o menos intensidad p Or el III Reich y por las potencias anglosajonas. Luego
de descartada la cap tara u ocup ación de ellos, con el viraje conseguido mer
ced al desembarco anglo-americano en el Noroeste de Africa, las islas Azores,
situ~das estratégicamente en el corazón del Atlántico Norte pasaron a ser, p or
medIos "legales", la plataforma de avituallamiento preferida por la flota y la
aviación de los Estados Unidos para sus aproximaciones a las cabezas de
puente inglesa y magrebí.

Hoare- y todos los aparatos de
un;:¡ gran potencip, de 'consuno
con l? torpe ofensiva alemana
cerca de los hermanos menores
del sistema fascista de Estados.,
permitieron a Franco y a sus
ministros en Asuntós Exteriores
ir sorteando los dos fuegos a que
se vieron sometidos durante el
invierno de 1940-41.

La integridad del territorio
español -peninsular, insular y
colonial, salió intacta de la prue
ba, sin que, como se ha visto en
las páginas anteriores, no hubie
ra dejado de correr serios ries
gos de amputación (definitiva o
provisional) a manos de los dos
epicentros del conflicto europeo
desencadenado en Septiembre de
1939 y que, en las postrimerías
de 1941, involucraría a todos los
continentes.

Cualquier desplazamiento de
fronteras, cualquier corrimiento
de la esfera de intereses de los
hermanos mayores de un sistema
internacional de poderes dado,
estará siempre a punto de alterar
la seguridad del status de islas
y estrechos, bases aéreas y nava
les. Buena prueba de ello esla
condición de plataforma de lanza
miento que adquirieron las radas
y aeródromos de Horta (Fayal),
Ponta Delgada (San Miguel) :y 1 a
jens (Tercera) en las Azores pa
ra la aviación y la flota angloa 
mericana a partir de Agosto de
1943.

Comoen otros casos, la base
militar americana en las Azores
era potencialmente el núcleo de
una fortaleza que, en la posgue
rra, contribuiría a consolidar la
hegemonía militar de los Estados
Unidos en los dos Atlánticos y,
por ende,en el seno de la familia
de Estados demoliberales de Eu
ropa occidental.

La Segunda Guerra Mundial.
sobre todo a partir del desembar
co angloamericano en el Magreb
(operación Torch) no hizo sino
acelerFlr la disposición expansio
nista del hermano mayor del He
misferio occidental.

Las bases en el Norte de
Africa, Azores, y más tarde en
la Península Ibérica (Rot¡¡¡, To
rrejón de Ardoz) completaban así
el dispositivo pretendidamente
defensivo del occidenta, en pre
visión de cualquier otro ensayo
aguerrido destinado a retar el
dominio del Pentágono sobre el
océano Atlántico y sus accesos_o

v. M. L.

tación pertinente,," y si sucumbi
mos, Portugal no puede albergar
esperanzas de supervivencia en
cuanto potencia derango colonial.
Por lo cual recomendamos q4e,
en cuanto haya clara prueba de que
España intenta entrar en guerra
contra nosotros ,.0 exista un serio
peligro de que los archipiélagos
de Cabo Verde o Azores sean ocu
pados por nuestroseneJJligos, de
beremos capturarlos bajo I?rome.
sa de retrocederlos a su sobera
nía portuguesa al final de la con
tiendél" .

La ocupación preventiva de
los archipiélag9s se encontraba,
pues, muy perfilada en los cÍI'cu
losclel poder londinenses. Cierto
que se temía una reacción enérgi
ca por parte de Lisboa o Madrid,
pero en la situación-líínite en que
se encontraba Gran Bretaña en
el invierno de 1940-41, o bien se
procedía a detener al III Reich ,
manu militari, tambienen Azo
res y Canarias, o bien se des
plegaba la centenaria habilidad
diplomática almacenada por el
Foreign Office, con vistas a neu
tralizar la proclividad fascista de
Salazar, Franco y Petain. Este
último criterio fue el que se im
puso y el que invalidó la opera
ción PiJgrim. La diplomacia de

I·m

e ~r-1 A o Á l'

~.

las cabezas más caracterizadas
de la democracia republicana en
el exilio, tales como Franchy Ro
ca, Valle y Gracia, y Guerra del
Río.

Toda la sugerencia de Alva
rez del Vayo, y todos los aspa
vientos del Intelligence Service
no pasaron de un "discreto" occ'.
-sional que urdía imperceptible
mente una trama de peligros ex
ternos, de naturaleza política y
de talante antifascita, para in
quietar a Franco y a los cuadros
de mando del Nuevo Estado, obte
ner así su permanencia en la no
beligerancia yeconomizar a Gran
Bretaña un enemigo que controla
ba accesos estratégicos para la
ejecución de la guerra periférica
y la apertura de nuevos frentes
contra el Eje en el "bajo vientre"
de Europa, como sucedería, en
efecto, con la operación Torch
en Noviembre de 1942.

Ahora bien, con respecto a
Azores y Cabo Verde (Madera
quedaba descartada por las pl"eCa
rias condiciones de IRs islas para
el estableciemiento de una base
naval), el criterio del mando bri
tánico, inspirador de Pilgrim y
Puma, era de o tro tipo. "La exis
tencia del Imperio está en juego"
-se puntualizaba en lB documen-
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